
LA NUEVA HUMANIDAD 
 
 
TEXTO Colosenses 3:10-13 
 
 
Introducción 
 
Hace miles de años, Dios creó la humanidad a 
Su imagen y semejanza (Gn. 1-2). Cuando lo 
hizo, estaba revestida de gloria. 
 
Lamentablemente, esa humanidad se rebeló 
contra Dios y perdió mucha de su gloria (Ro. 
3:23). No solo eso, sino que trajo muerte y 
destrucción al planeta Tierra. 
 
El plan de Dios fue crear una nueva 
humanidad. Lo hizo por medio de la muerte y 
resurrección de Cristo. Los que obedecen a 
Dios y confían en Cristo, experimentan un 
cambio radical porque son nada menos que 
una nueva humanidad.  
 
El apóstol Pablo trata este tema en los vv. 
10-13. Antes de estudiar este pasaje, notemos 
el contexto. En el v. 5 exhortó a los creyentes: 
“Haced morir… lo terrenal”. En el v. 9, cambia 
la imagen: “habiéndoos despojado del viejo 
hombre”.  
 
En el v. 12, debió decir: “Haced vivir… lo 
espiritual…”, para mantener el paralelo con el v. 
5. Pero, siguiendo la imagen de la nueva 
vestimenta (v. 10), escribe: “Vestíos, pues, 
como escogidos de Dios…” (v. 12). 
 
ANALOGÍA: Como la víbora muda su piel. 
Primero la piel muere, y luego la serpiente la 
arroja.  
 
 
1.​LA NUEVA HUMANIDAD ES CREADA POR 

DIOS (v. 10a)  
 
El apóstol Pablo es claro: “del que lo creó” (v. 
10). Es el mismo verbo que se usa de la 
creación de Adán y Eva (Mt. 19:4). La nueva 
humanidad tiene que ser creada por Dios. ¡No 
es el resultado de nuestro esfuerzo personal!  
 
Para salvarnos, Dios hace dos cosas. Primero 
tiene que matar al hombre viejo (Ro. 6:6). Ese 
“viejo hombre” no es la vieja naturaleza, sino 
el vínculo que teníamos con el primer Adán. 
Mientras estamos unidos a Adán, estamos bajo 
la condenación de Adán y toda la fuerza vital 

del pecado fluye de él a nosotros y sustenta la 
vieja naturaleza.  
 
Dios, en Cristo, eliminó ese “viejo hombre”. 
Pablo describe esto en Colosenses 2:11 y 20. 
Al mismo tiempo creó una nueva humanidad. 
Pablo lo afirma en Colosenses 2:12 (ver Ef. 
2:10 y 4:24, donde Pablo usa el mismo verbo).  
 
Es importante afirmar: nosotros no creamos el 
“nuevo hombre”, solo nos vestimos de él.  
 
 
2.​LA NUEVA HUMANIDAD ES DINÁMICA 

(v. 10b) 
 
Lo que Pablo escribe es: “y habiéndoos 
revestido del nuevo que se está renovando 
para el conocimiento conforme a la imagen del 
que lo creó”. 
 
La nueva humanidad no es estática, sino 
dinámica. Día tras día se renueva. 
 
El contexto indica que el apóstol está hablando 
de la responsabilidad que tenemos como 
creyentes de facilitar esta renovación.  
 
Esta renovación tiene un modelo que debemos 
seguir: “conforme a la imagen del que lo creó”. 
Cada día debemos parecernos más al Señor 
(ver 2 Co. 3:18). 
 
Esta renovación también tiene una meta a la 
que debemos apuntar: “para conocimiento”. No 
está claro exactamente qué quiso decir Pablo.   
 
Podría ser “para el conocimiento de la voluntad 
de Dios” (ver Col. 1:9). 
 
Podría ser “para el conocimiento de Dios” (ver 
Col. 1:10). 
 
Podría ser “para que conozcamos a Dios” (ver 
Jn. 17:3). 
 
¡Las tres cosas son ciertas! 
 
 
3.​LA NUEVA HUMANIDAD ES UNIVERSAL 

(v. 11) 
 
Pablo no está diciendo que la nueva humanidad 
borra las distinciones humanas. El creyente 
griego sigue siendo griego, y el judío sigue 
siendo judío. 
 



Lo que Pablo quiere decir es que cada ser 
humano necesita esta nueva humanidad. No 
importa si eres griego o judío, libre o esclavo, 
profesional o no profesional. ¡Todos estamos en 
la misma condición espiritual! 
 
La nueva humanidad es única, pero se 
manifestará dentro de la diversidad de la raza 
humana. El padre y el hijo cristiano tienen la 
misma nueva humanidad, pero siguen siendo 
padre e hijo. La nueva humanidad les ayudará 
a ser un buen padre y un buen hijo. 
 
 
4.​LA NUEVA HUMANIDAD TIENE NUEVAS 

CARACTERÍSTICAS (vv. 12b-13a) 
 
El apóstol menciona siete características de la 
nueva humanidad en Cristo: 
 

-​ “entrañable misericordia” (v. 12b) 
-​ “benignidad” (v. 12b) 
-​ “humildad” (v. 12b) 
-​ “mansedumbre” (v. 12b) 
-​ “paciencia” (v. 12b) 
-​ “soportándoos unos a otros” (v. 13a) 
-​ “perdonándoos unos a otros” (v. 13a) 
-​ “amor” (v. 14) 

 
Estos son los frutos del Espíritu Santo; las 
marcas del carácter de Cristo. 
 
Cada creyente tiene la responsabilidad de 
‘vestirse’ de esta cualidades.  
 
¿Cómo lo hacemos? 
 

-​ Permaneciendo en Cristo (Jn. 15:4-5). 
-​ Buscando la llenura del Espíritu Santo 

(Ga. 5:22-23). 
 
Muchos gastamos demasiada energía tratando 
de manifestar estas características con nuestro 
propio esfuerzo. ¡No resultará! 
 
El esfuerzo debe invertirse en permanecer en 
Cristo y ser llenos del Espíritu Santo.  
 
 
5.​LA NUEVA HUMANIDAD TIENE NUEVAS 

MOTIVACIONES (vv. 12a, 13b) 
 
¿Qué nos debe motivar a manifestar estas 
nuevas cualidades?  Pablo menciona cuatro 
incentivos: 
 

-​ “como escogidos de Dios” (v. 12a). 
Puesto que Dios nos ha escogido para la 
salvación, eso nos debe motivar a 
manifestar las cualidades que Pablo 
menciona.  

 
ILUSTRACIÓN: ¿Qué esperamos de la 
selección peruana? 

 
 

-​ “santos” (v. 12a). Dios nos ha 
transferido del reino de las tinieblas al 
reino de Su amado hijo (Col. 1:13). Eso 
nos debe motivar a manifestar las 
cualidades de una nueva humanidad. 

 
 

-​ “amados” (v. 12a). Dios ha derramado 
Su amor por nosotros, enviando a Su 
Hijo para salvarnos. Lo menos que 
debemos hacer es procurar una vida 
que le agrada, que es la vida de Su 
Hijo. 

 
 

-​ “Cristo os perdonó” (v. 13b). El Señor 
nos ha tratado con increíble gracia y 
paciencia. Eso nos debe motivar a 
manifestar las cualidades de la nueva 
humanidad, perdonando a otros cuando 
nos lastiman.   

 
 
Conclusión 
 
Una de las parábolas más tristes es la del 
deudor que no quiso perdonar (Mt. 18:23-35). 
El deudor debía 10,000 talentos; equivale a 
21,600 gms. de plata x 10,000 = 216,000,000 
gms. Fue perdonado completamente. 
 
Pero cuando se encontró con una persona que 
le debía solo cien denarios, que equivale a 400 
gms de plata, lo echó en la cárcel. 
 
Descubrió muy tarde que su perdón fue 
anulado, y él mismo terminó en la cárcel.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


